
 
 
INTRODUCCION: La teoría de la liberación es un enfoque filosófico y 
sociopolítico que busca analizar y abordar las desigualdades, opresiones y 
marginaciones en la sociedad. Surgió principalmente en América Latina en la 
década de 1960, enfocándose en la liberación de los oprimidos, 
especialmente los pobres y marginados. Esta teoría destaca la importancia de 
la justicia social, la solidaridad y la transformación estructural para lograr una 
sociedad más equitativa y libre. La teoría de la liberación abarca diversas 
áreas como la teología, la filosofía, la política y la economía, y ha influido en 
movimientos sociales y en la lucha por los derechos humanos en todo el 
mundo. 
 
FUNDADOR: La teología de la liberación no tiene un único fundador, sino que 
es el resultado de contribuciones de varios pensadores y teólogos. Sin 
embargo, se suele atribuir a Gustavo Gutiérrez, un sacerdote peruano, el 
término y la conceptualización más influyente de la teología de la liberación. 
En su libro "Teología de la liberación: Perspectivas", publicado en 1971, 
Gutiérrez aborda cómo la fe cristiana puede ser una fuerza liberadora para los 
pobres y marginados, alentando la lucha contra las injusticias sociales y 
económicas. Aunque Gutiérrez es una figura central en el desarrollo de esta 
teología, es importante mencionar que hubo otros pensadores y teólogos que 
también contribuyeron significativamente a su desarrollo 
 
 
ACERCA DE DIOS: La teología de la liberación aborda la relación entre Dios y 
los seres humanos desde una perspectiva centrada en la justicia, la igualdad 
y la liberación de los oprimidos. En lugar de enfocarse únicamente en 
cuestiones teológicas abstractas, se centra en la realidad de las personas 
marginadas y empobrecidas. 
Desde esta perspectiva, la teología de la liberación sostiene que Dios tiene 
una preferencia por los pobres y oprimidos. Se interpreta la Biblia desde la 
óptica de la liberación, resaltando las narrativas de la liberación del pueblo 
de Israel y la figura de Jesucristo como ejemplo de solidaridad con los 
marginados y la búsqueda de justicia. 
La teología de la liberación también critica las estructuras sociales y 
económicas injustas que perpetúan la pobreza y la opresión. Se insta a la 
acción en el mundo real para transformar estas estructuras y lograr una 
sociedad más justa y equitativa, considerando que esa es la voluntad de Dios. 



En resumen, la teología de la liberación enseña que Dios está del lado de los 
oprimidos, y que la fe debe llevar a la acción para combatir la injusticia y 
promover la liberación de los más necesitados. 
 
LO QUE DICE LA BIBLIA: Dios es autosuficiente y auto existente, El no es la fuerza 
o un ideal. Es una persona que se duele ante la injusticia. 
Pero solo en El y no en los hombres esta la solución a los problemas de los 
hombres.  
 

Porque el Señor ama la justicia 
y no abandona a quienes le son fieles. 

El Señor los protegerá para siempre, 
pero acabará con la descendencia de los malvados. 

Salmo 37:28 
  
 
ACERCA DE CRISTO: La teología de la liberación ve a Cristo como un defensor 
de los oprimidos y los marginados. Considera que su vida y enseñanzas 
ejemplifican la solidaridad con los desfavorecidos y la lucha por la justicia 
social. Cristo es visto como un modelo de amor y compasión que desafía las 
estructuras de poder injustas y llama a la transformación social para liberar a 
los más vulnerables. En este enfoque, Cristo es un símbolo de esperanza y 
cambio, que inspira a las personas a trabajar por una sociedad más equitativa 
y humana. 
 
LO QUE DICE LA BIBLIA: Cristo es la segunda persona de la trinidad. Es el Hijo de 
Dios. Resucitó y ahora esta a la diestra del padre en los cielos y volverá por 
segunda vez a la tierra para reinar y juzgar a la humanidad. Cuando estuvo 
en la tierra mostro su divinidad por la sabiduría de su doctrina, las maravillas 
de sus milagros y sanidades y su autoridad sobre los demonios. 
 
30 hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus discípulos, las 

cuales no están escritas en este libro. 31 pero estas se han escrito para que 
creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, y para que, creyendo, tengáis 

vida en su nombre. 
Juan 20:30 

 
ACERCA DEL ESPIRITU SANTO: La teología de la liberación entiende al Espíritu 
Santo como una fuerza divina que guía y empodera a las personas para 
luchar por la justicia y la liberación de los oprimidos. Se cree que el Espíritu 
Santo inspira a los individuos y comunidades a tomar acciones concretas en 
la búsqueda de un mundo más justo y equitativo. En este enfoque, el Espíritu 
Santo es visto como un catalizador de cambio, animando a las personas a 
superar las dificultades y desafíos en su lucha por la dignidad y la liberación 
de todos. La teología de la liberación interpreta el Espíritu Santo como un 
agente de cambio social y justicia. 
 



LO QUE DICE LA BIBLIA: Bíblicamente hablando el Espíritu Santo es la tercera 
persona de la Trinidad. No se limita a únicamente a la justicia Social, el espíritu 
Santo es nuestro consolador y consejero, se enfoca en la transformación 
interna de las personas y la relación personal con Dios.  
 
 
ACERCA DEL HOMBRE. La teología de la liberación enseña que el ser humano 
tiene dignidad inherente y debe ser valorado en su totalidad. Reconoce las 
desigualdades y opresiones que enfrenta y aboga por la justicia social. Esta 
teoría considera que todos los individuos, independientemente de su posición 
socioeconómica, son sujetos de derechos y deben tener igualdad de 
oportunidades. Además, destaca la importancia de la solidaridad y la 
colaboración entre las personas para transformar las estructuras injustas y 
promover la liberación colectiva de la opresión. 
  
 
 
LO QUE DICE LA BIBLIA: El hombre por naturaleza es pecador, por naturaleza 
no busca ni el bien, ni a Dios. Su corazón tiene el potencial natural de hacer el 
mal y ese estado pecaminoso lo hace estar separado de Dios. Ese pecado 
hace que sus relaciones con el hombre sean injustas, por si solo no podría 
liberarse.  
 

Pues Dios nos salvó y nos llamó a una vida santa, no por nuestras propias 
obras, sino por su propia determinación y gracia. Nos concedió este favor en 

Cristo Jesús antes del comienzo del tiempo. 
2 Timoteo 1:9 

 
ACERCA DEL PECADO: La teología de la liberación aborda el pecado como 
no solo una cuestión individual, sino también estructural y social. Enseña que 
el pecado se manifiesta en las desigualdades, injusticias y opresiones que 
afectan a los más vulnerables. La teología de la liberación llama a reconocer 
y enfrentar estos pecados sociales, y a trabajar para transformar las estructuras 
que perpetúan la marginación y el sufrimiento de los oprimidos. En este 
enfoque, se enfatiza la responsabilidad colectiva en la búsqueda de la justicia 
y la liberación. 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA LA BIBLIA: El Pecado es rebelión contra Dios y un 
agravio a su santidad. La paga del pecado es la muerte del pecador. El 
hombre no tiene posibilidad de salvación por si solo. Necesita quien le salve. 
Alguien que con su muerte pueda pagar lo suficiente para vencer al pecado, 
Satanás y la muerte.  
 
ACERCA DE LA SALVACION: La teología de la liberación sostiene que la 
salvación no se limita a la vida después de la muerte, sino que abarca la 
liberación integral en esta vida. Enseña que la salvación implica la liberación 
de las opresiones y desigualdades sociales que afectan a los oprimidos y 
marginados. La teología de la liberación busca la redención tanto espiritual 



como social, promoviendo la justicia, la igualdad y la dignidad humana en 
este mundo. Se considera que la acción colectiva y la lucha por la 
transformación social son una parte fundamental de la búsqueda de la 
salvación en la teología de la liberación. 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA: La Salvación es por gracias, no tiene que ver con 
ningún esfuerzo humano, el hombre es pecador y por lo tanto no alcanza la 
santidad de Dios. Solo podremos ser salvos a través de los méritos de Jesucristo 
quien siendo Dios se hizo hombre viviendo una vida perfecta para salvarnos.  
 
ACERCA DE SU AUTORIDAD:  La teología de la liberación encuentra su 
autoridad en las Escrituras, especialmente en los aspectos de justicia, 
solidaridad y liberación que presenta la Biblia. También se basa en la vida y 
enseñanzas de Jesucristo, considerado como un defensor de los oprimidos. Sin 
embargo, esta teoría no sigue una única autoridad centralizada, ya que 
valora la experiencia y la interpretación de las comunidades marginadas y 
oprimidas como fuente de revelación y guía. La autoridad en la teología de 
la liberación proviene tanto de las fuentes religiosas tradicionales como de las 
voces de aquellos que luchan por la justicia y la igualdad. 
 
LO QUE LA BIBLIA ENSEÑA: la autoridad se centra en las enseñanzas de la Biblia, 
que es considerada la Palabra de Dios. Las Escrituras son la guía principal para 
la fe y la práctica de los cristianos. 
 

12 porque la palabra de Dios es viva y eficaz, y más cortante que toda 
espada de dos filos; y penetra hasta partir el alma y el espíritu, las coyunturas 

y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. 
Hebreos 4:12 

 
CONCLUCION: La teología de la liberación y el cristianismo bíblico comparten 
puntos comunes, como la preocupación por la justicia y la dignidad humana. 
Ambos consideran importante el amor al prójimo y la solidaridad con los 
menos afortunados. Sin embargo, difieren en el enfoque y la interpretación. 
La teología de la liberación enfatiza la transformación social y la lucha contra 
las opresiones como parte integral del mensaje cristiano, interpretando la 
Biblia a través de una lente de liberación de los marginados. Se centra en la 
justicia social en esta vida y aboga por cambios estructurales para alcanzarla. 
El cristianismo bíblico, en su sentido más tradicional, enfoca la relación 
personal con Dios, la redención espiritual y la vida después de la muerte. 
Aunque también promueve el amor y la compasión, su énfasis principal es en 
la reconciliación individual con Dios a través de Jesucristo. 
En resumen, la teología de la liberación amplía la perspectiva cristiana al 
destacar la importancia de la justicia social y la liberación de los oprimidos en 
el aquí y ahora, mientras que el cristianismo bíblico tradicional se centra más 
en la salvación espiritual y la relación personal con Dios. 
 


